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Enrique IHingaet y CalcJefón de la B a m 
MADRID 
I M P R E N T A H E L É N I C A , PASAJE A L H A M B R A , 3 
1910 
ES PROPIEDAD DEL AUTOR 
Queda hecho el depósito que 
marca la ley. 
A los excelentes ganaderos de 
reses bravas y queridos amigos 
D . Felipe de Pablo Romero, 
D . Esteban H e r n á n d e z y don 
Eduardo Olea, a l buen amigo 
y clásico torero Cástor Ibar ra 
*Cocherito* y á m i querido com-
p a ñ e r o y excelente aficionado 
D . Juan Manuel Rodrigues, 
tiene el honor de dedicarles 
cuanto va escrito en este l ibro, 
t i tulado A volapié. 
En la presente dedicatoria 
p o d r á n a p r e c i a r siempre e l 
verdadero testimonio de admi-
ración y buena amistad que á 
todos ellos les profesa 
E l autor. 

Salud: L a faena es corta, bre-
ve; p r o c u r a r é igualar cuanto 
antes, celebrando que todo ello 
sea del agrado del público. 
Por m i parte, bien sabe Dios 
que a l pinchar he de procurar 
hacerlo en lo alto, en el sitio de 
la pupa, sin preocuparme para 
nada de las buenas ó malas in -
tenciones del contrario. 
Verdad pura y neta. 
Lío, pues, en corto y por de-
recho, y mirando a l mor r i l l o , 
entro 
K volapié. 

Itos matadores de topos 
José G-arcía (Algabeño) tuvo una 
temporada corta por el número de 
corridas que toreó, pero excelente 
por los resultados, pues en casi to-
das ellas escuchó palmas el torero 
de la Algaba, demostrando que si-
gue con los mismos arrestos de hace 
Ejecutando el volapié faó el mata-
dor de siempre, seguro; entró á ma-
tar desde cerca, y juntando tanto los 
pies, que pudiera decirse hacen ho-
yo; por estas y otras razones prosi-
gue Pepe disfrutando de la fama que 
los públicos le otorgaron á manos 
llenas; por eso Algabeño es un ma-
tador de toros de los que siempre se 
ven con gusto, y mañana será de los 
que se recuerden para ensalzarlos. 
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Hablar de ]o que Bombita hizo 
en 1910, de su labor excelente, de su 
desmedida afición; hablar de lo que 
Ricardo Torres consiguió como to-
rero en esta temporada, seria tarea 
larga y casi inútil , consignando que 
para todos fué el mejor, creo es bas-
tante; resulta suficiente. 
Allí donde actuó el torero de To-
mares, allí estuvo el diestro de ver-
güenza, el torero alegre ó inteligen-
te; por eso los aficionados le otorga-
ron sus aplausos, reconociendo los 
méritos del espada, aunque desgra-
ciadamente no fué por lo general; 
así, pues, á veces se le exigieron 
faenas lucidas con toros imposibles, 
y se le censuró injusta ó indebida-
mente. 
Pero si Bombita triunfó una vez 
más, fué no viviendo de la fama y 
buen cartel que sus lucidas tempo-
radas le dieron, sino trabajando en 
todos sitios, jugándose la vida y su-
friendo varios percances sensibles, 
pues uno de ellos consistió en la 
amputación del dedo meñique de la 
mano izquierda. 
Hoy torea Ricardo Torres; toda-
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vía viste el traje de luces el colosal 
torero de Tomares; por eso se le 
censura, se le exige, se le precipita á 
la retirada, la cual, si no hizo ya, fué 
por afición al toreo, porque millones 
y fama le sobran ya para ello; no se 
le considera, y, como al G-aerra, se le 
echa, sin comprender que el día en 
que Ricardo Torres se marche, se va 
el torero alegre, voluntarioso, de 
vergüenza torera; se va el diestro 
alegre é inteligente; se va ¡¡Bombi-
tal!, y de ta l manera se ponen las 
cosas que pudiera darse el caso de 
que los acontecimientos se precipi-
tasen. 
E l hermano de Ricardo Torres, 
Manolito Bomba, como así le llaman 
sus íntimos, batió el record duran-
te la temporada de 1910; aunque no 
figuró en el cartel de abono de la pla-
za madrileña, vistió la taleguilla bas-
tantes veces, toreando por las dife-
rentes plazas de provincias y en fe-
rias de importancia. 
La labor que ejecutó Bombita chi-
co agradó en conjunto; los públicos 
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diéronle ovaciones, pago justo á su 
toreo alegre y á la decisión que, con 
el estoque, estuvo el tercero de los 
toreros de Tomares. 
Fácil es que en 1911 actúe en la 
plaza de la Corte el bravo Manolito, 
y entonces tendremos ocasión de que 
pueda confirmar los ruidosos éxitos 
que en ciertas plazas obtuvo en la 
temporada de 1910. 
Fermín Muñoz (Corchaíto), logró 
figurar en el abono de Madrid. 
Es el torero de Córdoba uno de los 
que más y mejor torean, de los que 
tienen gran corazón, y de los que 
para nada, ni por nada conocen el 
miedo; por eso allí donde torea, for-
zosamente tiene que conseguir ala-
banzas, tiene que ser aclamado, tiene 
que conquistarse las simpatías, por 
ser, además de un torero habilidoso 
y de gran corazón, diestro volunta-
rioso, de vergüenza torera, de los 
que no se dejan pisar el terreno. 
Corchaíto dió un paso de avance 
en la temporada actual, cuyo avance. 
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lejos de haber llegado á su límite^ 
puede decirse ha de continuar. 
Chiquito de Begoña logró, por fin, 
confirmar su alternativa; t r aba jo 
enorme le costó conseguir de D . In-
dalecio cosa tal; pero al fin, Rufino 
S. Vicente vió que era una realidad, 
lo que creyó casi un imposible. 
E l 11 de Septiembre de 1910, de 
manos de Antonio Boto (Regaterín), 
y en la 13.a corrida de abono, ingre-
só con todas las de la ley en la cate-
goría de matadores de toros, el que 
si no lo era ya de «derecho», desde 
hace t i e m p o lo venia siendo de 
«hecho>, por haber demostrado en 
más de nna ocasión las aptitudes que 
para ello tenía. 
Chiquito de Begoña ha logrado 
en 1910 lo que muchos toreros de 
más categoría no consiguieron; pues 
aparte do ingresar en el abono y de 
confirmar la alternativa en Madrid, 
cosas ambas de importancia capital, 
obtuvo éxitos ruidosos en aquellos 
circos taurinos donde actuó, cuyos 
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éxitos han sido los que le conduje-
ron á la plaza de Madrid y los que le 
obligaron á ingresar en su abono. 
Que sigan los aplausos y las ovacio-
nes en su honor, es cosa que celebra-
ré, por tenérselas merecidísimas el 
modesto torero bilbaíno. 
Grallito..., ¿qué quieren ustedes que 
diga de Rafael Gómez?, entiendo que 
lo más adecuado sería poner unas 
cuantas líneas de puntos suspensi-
vos, y se acabó, porque un torero 
como él, clásico, que indiscutible-
mente sabe lo que trae entre manos, 
y que está hecho un verdadero tum-
bón, un verdadero miedoso, me pa-
rece que lo más acertado es no hablar 
nada, dejarle en el vacío, y qué en el 
vacío viva, si es que por esas raras 
casualidades pudiera e l fenómeno 
Gallito, como nada ni nadie, soste-
nerse en el vacío. 
La temporada ha sido para este to-
rero de lo peor que puede darse idea: 
broncas, avisos presidenciales, una 
verdadera vergüenza; seguro es que^ 
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en la mayor parte de las plazas don-
de toreó, no lo volverá á efectuar, 
porque tan aburridos quedaron de 
su labor, que ni aun de balde acepta-
rán el trabajo del diestro que menos 
afición demostró ante los públicos, 
y sí más miedo, más pavor...; en fin, 
para qué seguir; la temporada fué 
para el G-allo una verdadera derrota, 
por haber hecho en ella cosas malísi-
mas, no malas, pésimas, inadmisi-
bles, vergonzosas. 
Rodolfo G-aona no supo mante-
nerse en las primeras corridas en el 
puesto que obtuvo en 1909; se dur-
mió sobre los laureles, creyó que 
este era país conquistado, y se l i m i -
tó sola y exclusivamente á salir del 
compromiso de la manera más có-
moda posible. Después se dió cuenta 
de lo que le sucedía, vió que su papel 
comenzaba á descender, y emprendió 
nuevo rumbo, marchó por derroteros 
mejores y, claro es, comenzó á recu-
perar terreno y á lograr de los pú-
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blicos los aplausos que en distintas 
ocasiones le otorgaron. 
Toreó bastante el diestro de León, 
y su labor en la segunda parte de la 
temporada fué muy recomendable; 
ahora, lo que hace falta, es que pro-
siga hacia adelante y que no imite al 
cangrejo. 
Grarcía Malla tomó la alternativa 
el domingo de Resurrección en la 
Plaza de Yista Alegre (Caraban-
chel), lo cual resultó algo prematu-
ro; si hubiera retrasado el doctora-
do, resultados mejores hubiese obte-
nido en la temporada que termina. 
Desde luego, ya sabemos que to-
rea bastante, cada vez mejor; que 
mata tanto como el cólera morbo 
a s i á t i c o , pero le falta a lgo que 
aprender con capote y muleta; esos 
conocimientos los pudo adquirir du-
rante la temporada de 1910, y al final 
de ésta, lograr un doctorado lucido, 
después de haber realizado tempo-
rada brillante, pues tal hubiera sido, 
dado el nombre que Agust ín alean-
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zó. En las corridas que actuó siendo 
matador de to ros , l o g r ó hacerse 
aplaudir, sobre todo á la hora de la 
ve rdad , en t rando siempre recto 
como una vela y mirando al mor r i -
l lo de los bichos; los éxitos que ob-
tuvo en Tetuán, Sevilla y Badajoz, 
testigos son de la verdad de mis ma-
nifestaciones. 
Es Agustín Gi-arcía Malla un tore-
ro que debe actuar en la Plaza de 
Madrid, para lo cual éste y la Em-
presa deben llegar á un acuerdo. 
Q-uerrerito no tuvo una tempora-
da tan abundante en corridas como 
lo fué la de 1909; el percance que 
safrió toreando en Pamplona, debido 
al cual tuvo que estar bastante tiem-
po sin poder torear, le restaron va-
rias funciones. En las fiestas que ac-
tuó logró lo que tantas veces consi-
guió: palmas abundantes, toreando 
conforme enseña la buena escuela y 
matando á los méritos de la manera 
que también ordenan los cánones 
taurinos. 
— 18 — 
Que sea la futura temporada ma-
yor en número de corridas que lo 
fué la que finaliza es lo que se le 
puede desear á Guerrero, porque de 
que su labor resulte buena, de eso 
ya se cuida el pundonoroso torero. 
Lagartijillo también ha sido de 
los matadores que más aplausos ga-
naron en su turnó por provincias; 
sumó buen número de corridas, dán-
dose el caso de que en muchas de las 
plazas donde actuó en 1910 fue-
ron las mismas de las en que actuó 
en 1909, lo cual dice no poco en favor 
del diestro granadino, pues demues-
tra que si su trabajo no agradase, no 
le contratarían. 
De éxito en éxito caminó, demos-
trando que es un buen torero y un 
valiente matador; en la plaza de 
Madrid no ha toreado, y fué una ver-
dadera lástima, pues se privó á la 
afición de que pasase una buena tar-
de aplaudiendo al simpático J o s é 
Moreno. 
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Los d ies t ros mexicanos Carlos 
Lombardini y Pedro López también 
nos hicieron su correspondiente v i -
sita, deseosos de conseguir en Espa-
ña buenas pesetas, acompañadas de 
éxitos más ó menos ruidosos; que de 
ambas cosas se quedaron con las ga-
nas, es del dominio de toda la afición. 
Cuando á fines de la temporada 
de 1909 tomaron ambos toreros la 
alternativa en Barcelona, después de 
aquellos fracasos tan inmensos que 
en Madrid obtuvieron, todos estába-
mos ya en lo cierto de que cometie-
ron una enormidad; santo y muy 
bueno que se hubiesen querido ha-
cer matadores de toros para en su 
país explotarlo después; pero osar 
en España torear como tales, eso no 
se le ocurre más que á los mexicanos 
Lombardini y López, y al buen Mar-
geli, apoderado, dueño y señor de la 
cuadrilla juveni l mexicana. 
¿Y qué sucedió? 
Pues lo natural, lo lógico, lo que 
tenía forzosamente que suceder: mu-
chos fracasos, torear muy barato, 
muy baritito y reses terciaditas, con 
poco poder; menos mal que los mexi-
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canos se moviGron algo durante los 
últimos tres meses de la temporada, 
merced á ello, y aunque cobraban 
barato, pudieron salir adelante y sa-
car, mal que bien, para los gastos. 
Lo lógico es que no vuelvan más, 
y que en México se queden para ex-
plotar la categoría de matadores de 
toros, única cosa que pueden explo-
tar, porque los méritos son menos 
de los que tienen Pacomio y Celita. 
Me parece que he dicho algo. 
Machaquito, el valiente entre los 
valientes, tuvo una temporada tan 
lucida como lo fueron tantas otras; 
dondequiera que actuó, puso siem-
pre de relieve su voluntad y sus 
arrestos; para él la corrida que torea 
es la única que tiene ajustada; para 
nada se preocupa de conservar la 
piel, jamás trata de que los toros no 
le cojan; él torea siempre con entu-
siasmo, siempre con valentía inmen-
sa; siempre metido entre los pitones; 
que sale bien de la corrida, pues al 
tren á cumplir otro compromiso, del 
— 21 — 
cual únicamente se acuerda cuando 
dió cumplimiento al anterior; por 
eso Machaquito es Machaquito; por 
eso él es él. 
]Sl o especificaré las ovaciones que 
se le dieron durante la temporada; 
baste decir que fueron casi tantas 
como veces actuó; no quiero señalar 
los colosales estoconazos que el cor-
dobés dió á sus toros, para qué; to-
dos sabemos ya de lo que es capaz 
Rafael González; que mata con tran-
quillo, ciertamente, pero las estoca-
das quedan en lo alto, el diestro 
entusiasma, conmueve al público y 
éste no se cuida si hubo paso atrás, 
valanceo, etc., sin duda teniendo en 
cuenta que el efecto fué artístico, 
bizarro y que tranquillo tuvieron 
todos los que mataron reses con es-
pada y muleta. 
Machaquito en 1910 triunfó como 
triunfará en 1911 y mientras conser-
vo los mismos arrestos. ¡¡Machaqui-
tol! ¡¡Machaquito!! 
— 22 — 
Martín Vázquez, el torero de A l -
calá de Ghiadaira, se resintió de la 
grave cogida que sufrió el año ante-
rior y tuvo que pasar una tempora-
dita en la clínica que el Dr. Raven-
tós tiene en Barcelona; allí estuvo 
sometido á una delicada operación, 
por ese motivo toreó pocas corridas 
el simpático Curro. En aquellas tar-
des que se vistió de torero, cuentan 
aquellos que le vieron que conserva 
los mismos bríos que cuando comen-
zó, siendo una verdadera lástima que 
las consecuencias de la úl t ima cogi-
da le restasen un año á su vida tore-
ra. En 1911 seguramente conseguirá 
reverdecer laureles y llegar al sitio 
donde su arte y valentía tienen de-
recho á conducirle. 
Tomás Alarcón (Mazzantinito) l u -
chó por las plazas de provincias y 
luchó también en las de Vista Ale-
gre (Carabanchel) y Aranjuez por 
conseguir nuevamente entrar en la 
Plaza madrileña, en cuyo cartel no 
figuró en 1910. 
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Rindiendo culto á la verdad lie de 
decir que el torero madrileño fué 
objeto de ovaciones, su mayoría al 
entrar á matar, pues el diestro con-
serva intacta aquella valentía que 
tanto cartel le dió y la cual á pesar 
de las caricias que los toros le hicie-
ron está todavía para competir con 
la de cualquier otro diestro que por 
valiente se tenga; por eso Tomás to-
reó número aceptable de corridas, 
por eso no decayó su nombre si-
guiendo colocado al lado de los to-
reros pundonorosos y valientes. 
Manuel Rodríguez (Manolete), to-
rero de la ciudad de los grandes Ca-
lifas, dió un buen estirón en la tem-
porada de 1910; en cuantas corridas 
toreó demostró ser de los diestros 
que proceden de la buena escuela, 
agradando sus lances y gustando su 
decisión á la hora de entrar á herir. 
Algo se restableció Manolete de 
su quebrantada salud, y merced á 
ello pudo realizar mejor campaña 
que en años anteriores, sin que re-
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saltase bástante, pues entiendo que 
no se debe dar por satisfecho, sino 
por el contrario, estar revestido de 
mayores deseos por avanzar más y 
más en su carrera. 
Vicente Pastor, el matador de to-
ros colosal, hijo de esta hidalga tie-
rra, consiguió éxitos ruidosos; los 
antiguos aficionados, esos seres 
inexorables qué siempre encuentran 
ocasión de decir que cualquier tiem-
po pasado fué mejor, batieron pal-
mas varias tardes en honor del anti-
guo Chico de la Blusa, lo cual dice 
bastante en favor del madrileño. 
Las ovaciones que se le dieron á 
Pastor fueron de las más justas, de 
las más entusiastas, de las que no se 
olvidan jamás. E l modo que tiene de 
entrar á matar es sencillamente co-
losal: derecho, con los pies juntos y 
fija la vista en el morrillo; por eso las 
estocadas que propina son, por lo ge-
neral, enormes. Algunos censuran 
que el diestro dé un salto al herir, 
salto que, si bien es verdad le da con 
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frecuencia, también hay que recono-
cer no le ejecuta en otras ocasiones; 
pero, en fin, aunque en cuantos toros 
mata el salto emplease, no desmere-
cería ni en un ápice la fama de V i -
cente, por la razón que dejo expues-
ta cuando de Machaquito habló; cada 
torero tuvo su tranquillo, cada uno 
mató empleando su ventaja, su ma-
nera, y claro es que siempre resultó 
mejor el que siendo valiente supo 
torear á dos dedos de los pitones, en-
trar derecho y colocar el sable en el 
centro del morrillo; quedamos, pues, 
en que Pastor consiguió en 1910 ele-
var su fama, no siendo aventurado 
creer ha de figurar en la temporada 
de 1911 en todos aquellos carteles de 
importancia. 
Antonio Pazos toreó gran número 
de corridas en su primer año de doc-
torado, figuró en el abono madrileño, 
actuó en fiestas de importancia, al-
ternando con todos los primates del 
toreo, y consiguió que los públicos 
se entusiasmasen con él cuando pre-
senciaron su toreo clásico y elegante. 
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Uno de los triunfos más señalados 
de Antonio Pazos, fué e l que obtuvo 
el día 4 de Septiembre de 1910 en 
Murcia, tarde en la cual alternó con 
el gran Antonio Fuentes, y en cuya 
tarde, á pesar de tener que competir 
con un maestro tan inmenso como lo 
es el dueño de La Coronela, llegó á 
ser ovacionado en más de una oca-
sión. 
Pazos es de los toreros que sin r u i -
do, sin esos entusiasmos desmedidos 
que con otros toreros existen, llegar 
puede á ocupar un buen puesto en la 
torería contemporánea. 
Moreno de Alcalá, prosiguió en 
1910 siendo el matador de toros va-
liente, digo mal, temerario. 
En las corridas que toreó mantuvo 
en tensión los nervios de los espec-
tadores, consiguiendo aplausos enoi 
mes y justos á su temeridad asom-
brosa. 
Venció por valor, valor y valor; su 
fama sigue sosteniéndola á fuerza de 
riñónos; querer es poder, y Antonio 
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Moreno quiere, lejos de retroceder 
en su profesión, adelantar cada vez 
más ó sostener por lo menos, para lo 
cual indiscutiblemente puede el es-
pada de G-uadaira. 
Regaterín fué uno de los toreros 
que alcanzó los honores de verse 
constantemente ovacionado, sus fae-
nas ante les toros fueron, por regla 
general, magistrales, en ellas hubo 
arte y valor; por eso Antonio Boto 
consiguió fácilmente lo que para 
otros resulta difícil, muy difícil. 
En ferias de importancia toreó, y 
en ellas colocó su fama en lugar es-
timable; paso á paso llegó á conse-
guir el excelente cartel que ostenta» 
con el cuerpo cosido á cornadas, pero 
con un valor inmenso luchó y ven-
ció, porque vencer tenía quien como 
él es uno de los toreros más clásicos, 
más completos, más pundonorosos; 
por eso halló el triunfo; por eso cada 
vez es más «gente» dentro de su pro-
fesión; por eso su nombre en los car-
teles es garantía de éxito; por eso él 
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en la torería de engaño es figara de 
relieve inmenso, por eso agrada, por 
eso ]a afición toda le conduce de 
triunfo en triunfo, de éxito en éxito, 
de ovación en ovación. 
Ese es Eegaterín. 
Saleri, otro torero madrileño que 
torea de manera tan excelente, que 
cuando el percal mueven sus manos 
parece que toreando se halla de sa-
lón por la tranquilidad que ante el 
morito demuestra; así comprenderán 
fácilmente los lectores la razón por 
la que es ovacionado Juan Sai cuan-
do en el primer tercio actúa; en ban-
derillas también sabe hacer lo que 
hicieron los buenos rehileteros, y se 
prepara él mismo el toro, con prepa-
ración lucida, y clava después los 
rehiletes al cambio ó al cuarteo, mi -
diendo los tiempos de manera magis-
tral . Con la muleta cumple también 
Saleri, con el estoque... es con lo que 
flojea Saleri; si así no fuera, torearía 
más que nadie, ganaría más que na-
die también; en sus manos tiene todo 
— 29 — 
el dinero que hay en el Banco de Es-
paña si se decide á dar estocadas por 
todo lo alto; pero, ¿para qué? E l ocu-
pa un buen puesto en la torería, es 
un maestro, todos sabemos que lo 
sabe hacer; pero que se acostumbró 
á lo que tiene, se conforma y no as-
pira á más; ¿no es así? 
Quinito no toreó en la temporada 
de 1910 ni quince corridas; ¡pobre 
Quinito! 
Joaquín N a v a r r o es completo, 
¿verdad? Demasiado completo, de-
masiado apático, demasiado soso, por 
eso no gusta; á los públicos lo que 
les agrada son los toreros que entu-
siasman; pero no aquellos que son 
apáticos, torean con número consi-
derable de ventajas; son fríos, son 
rutinarios; por eso Quino se queda 
en su casa, y hace bien. 
Por Madrid le hemos tenido varias 
temporadas, y siempre fué el mis-
mo: tan apático, tan esaborío; así es 
que la Empresa prescindió de su con- ' 
curso. 
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E l hombre, cada vez torea menos, 
hasta que no toree nada, no porque 
él no lo desee, sino porque no habrá 
quien le contrate, y en medio de 
todo es una verdadera lástima, pues 
solamente por verle manejar los qui-
nientos metros y pico que tiene la 
muleta que usa se le puede ver. 
Vicente Segura no toreó en Ma-
drid, á pesar de figurar en el abono; 
tuvo que marchar á México, atraído 
por asuntos de interés, y rescindió el 
buen número de contratos que tenía 
firmados. 
Actuó en la feria de Sevilla, en la 
de Córdoba y en varias corridas más, 
haciéndose aplaudir por su valor 
frío y su arte. 
Oocherito de Bilbao fué uno de loa 
que en la temporada de 1910 consi-
guió dar un gran avance en su ca-
rrera. 
Muchas son las corridas que Cán-
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tor Ibarra toreó en la temporada que 
terminó; su nombre fué incluido en 
las ferias de mayor importancia; su 
cooperación fué solicitada por aque-
llos empresarios deseosos de que en 
las corridas por ellos organizadas ac-
tuase un torero clásico. 
Cástor venció en 1910. 
La labor ejecutada por el diestro 
bilbaíno resultó verdaderamente ex-
celente. Así lo consideraron los afi-
cionados en general, y otorgáronle 
sus aplausos, llevándole en triunfo 
por todas las plazas de toros. 
La figura de Cocherito en la tore-
ría contemporánea es una de las más 
completas; el clásico modo que tiene 
de torear este diestro, su verdadero 
arte y valentía, consiguieron llegase 
á ser un torero completo de verda-
dero mérito, indispensable, absolu-
tamente indispensable en todo cartel 
de importancia. 
Por razones de índole pura y exclu-
sivamente particulares, Cocherito 
no figuró en el abono de la plaza de 
Madrid, lo cual fué una verdadera 
injusticia; pues un torero de la cate-
goría del de Bilbao, tiene perfectísi-
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mo derecho para figurar en los car-
teles de la plaza de la corte. 
En el circo madrileño actuó en una 
corrida, y eso fué en la de Beneficen-
cia, en la cual demostró su gran ade-
lanto, siendo el que más agradó por 
resultar su trabajo completo, digno 
de un verdadero torero. 
De presumir es que en 1911 figure 
en el abono del primer circo taurino 
del mundo, en la seguridad de que 
al hacerlo así, satisfará la Empresa 
los verdaderos deseos que por ello 
tiene la afición, á la vez que hará 
justicia á los verdaderos y positivos 
méritos que posee el buen torero 
Cástor Ibarra (Cocherito). 
Manuel Mejias (Bienvenida) fué 
uno de los toreros que logró en 1910 
revelarse como matador de toros. 
Todos sabíamos ya que Manolo 
era un torero habilidoso, y que su 
toreo resultaba vistoso y alegre; to-
dos teníamos casi olvidado, de puro 
sabido, que como matador era poca 
cosa Bienvenida; por eso, cuando 
en 1910 dió el paso de gigante, cuan-
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do le vimos matar aquellos dos to-
ros, uno aguantando y el otro reci-
biendo, experimentamos honda sa-
tisfacción, y se le otorgaron los 
abundantes aplausos á que se hizo 
acreedor. 
La cogida que sufrió en la Plaza 
de la corte el día que se dispuso á 
dar muerte á seis toros del Conde 
de Trespalacios, le cortó la tempo-
rada y la serie de triunfos que, sin 
duda, hubiera obtenido en el resto 
de ella; que prosigan en 1911 es lo 
que de veras anhelo. 
Gtardito, el torero andaluz, hijo 
del célebre G-ordito, actuó bastante 
y con éxito. 
En la corrida de inauguración de 
temporada confirmó en Madrid su 
alternativa; después toreó en la mis-
ma p l a z a y consiguió bastantes 
aplausos. 
Por las de provincias cosechó lau-
reles, demostrando ser uno de los 
toreros que mayores méritos tienen 
para conseguir colocarse donde los 
buenos. 
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Ostión cito y Flores fueron dos no-
villeros que ingresaron en la cate-
goría de matadores de toros; el pr i -
mero, confirmó su alternativa en 
Madrid en la lá.a corrida de abono 
y de manos del Gallo; el segundo, 
Be hizo matador en las corridas de 
la feria de San Miguel, de Sevilla, 
tomando la investidura de manos 
del Quino. 
Tanto Ostioncito como Flores, son 
dos matadores que han ingresado en 
el montón, ó sea donde se hallan los 
diestros de escasos méritos para os-
tentar con provecho la categoría que 
ellos mismos adquirieron. 
Puede que con el tiempo la cosa 
cambie, y tanto uno como otro su-
fran una metamorf osis, cosa que me 
parece muy difícil, pero que celebra-
ría sucediese. 
En la temporada próxima tendre-
mos ocasión de aplaudir nuevamente 
al torero «millonario», sobre todo al 
verle entrar á matar, lo cual ejecuta 
de manera admirable. 
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Varios matadores de toros más han 
actuado por esas Plazas; pero en mi 
afán de no hacer interminable este 
trabajo, solamente los reseñaré á la 
ligera: Relampaguito toreó y dicen 
que éxitos obtuvo; yo no los v i y por 
lo tanto los pongo en duda, pues sé 
que el de Almería es malo; Platerito 
hizo cuanto pudo y supo, sin conse-
guir los éxitos que el hombre sueña 
y desea; Rerre, Camisero, Segurita, 
Valenciano, L i t r i y Pepe-Hillo, to-
rearon, y unas veces quedaron bien, 
otras quedaron mal, y algunas regu-
lar; ninguno de ellos pudo lograr 
abrirse paso y salir del estancamien-
to donde se hallan. 
Nada más. 
Lo transcrito es lo que cada mata-
dor de toros dió de sí en la tempora-
da de 1910, en la que hubo de todo 
como en botica, según habrá podido 
apreciar el admirable lector. 
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P E P E T E 
En la corrida de feria celebrada en 
Murcia el día 7 de Septiembre de 
1910 halló la muerte el matador de 
toros José Gallego Mateo (Pepete). 
E l toro «Estudiante», negro, de cuer-
na recogida, propiedad de Parladó, y 
corrido en primer lugar, fué quien 
segó la vida al joven lidiador. 
Pepete fué á Murcia en sustitución 
de Bombita; por el gran afecto que 
sentía hacia éste, quebrantó la reso-
lución firme de no i r jamás á susti-
tuir á ningún compañero. 
La cogida fué rápida y mortal; 
ocurrió en el primer tercio; José G-a-
llego hizo un buen quite al piquero 
que puso el quinto puyazo; el dies-
tro se estrechó demasiado, el toro se 
revolvió rápidamente y t iró el ha -
chazo; el torero se agarró á un cuer-
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no, intentando librarse del derrote, 
pero perdió el equilibrio, cayó al 
suelo, siendo recogido por el bicho 
y produciéndole mortal cornada. 
En brazos de los asistentes pasó á 
la enfermería, donde los módicos le 
apreciaron una gran hemorragia que 
dimanaba de la enorme herida situa-
da en la ingle derecha, con rotura de 
la femoral. 
E l pobre Pepete se dió cuenta per-
fectísima de que se moría; conservó 
el conocimiento hasta que exhaló el 
postrer suspiro, y durante los horri-
bles y espantosos momentos de la 
agonía, no cesó de nombrar á los su-
yos, á su anciana madre y á sus her-
manos. Se despidió de Patatero, de 
su mozo de estoques y de su compa-
ñero Machaquito, al que recomendó 
á su pobre madre, á lo que el bravo 
torero cordobés, todo corazón y no-
bles sentimientos, repuso: ^Descui-
da, gloria que pida, gloria que ten-
drá.» 
Después se le administraron los 
Santos Sacramentos, y poco después 
expiró, rodeado de todos sus com-
pañeros. 
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La historia de Pepete es breve: 
fué de los que emocionaron por su 
bravura. Se presentó en Sevilla en 
1904 y gustó, entusiasmando en tar-
des sucesivas; llegó á ser popular, y 
tuvo bien pronto admiradores, espe-
cialmente en la Puerta de la Carne, 
barrio donde residía el diestro. 
E l 11 de Mayo de 1905 debutó en 
Madrid, agradando su trabajo. 
Sin conocimiento completo de las 
suertes del toreo, y guiado por un 
grupo de ilusos, que con sus excesi-
vas alabanzas le perjudicaron bas-
tante, cuando solamente hubo toma-
do parte en unas veinte novilladas, 
y después de haber sufrido dos gra-
vísimas cogidas, tomó la alternativa 
en la feria de San Miguel, de Sevi-
lla, el año 1905, de manos de Bona-
r i l lo . 
Con escasos conocimientos siguió 
toreando José, encontrando en su ca-
rrera días aciagos, unos, por las gra-
ves cogidas que sufría, y otros, por 
los fracasos que hallaba. 
Su valor no sufría mengua, valien-
te comenzó y valiente murió, por 
eso toreaba, porque era valiente; 
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cualquier otro diestro tan poco cono-
cedor de los secretos del arte, cual-
quier otro que como él se hubiese 
visto casi inúti l de las piernas, de 
resultas de las cogidas, no hubiese 
toreado seguramente; Pepete torea-
ba, sí, por ser valiente, todo lo con-
fiaba á la valentía, á la fuerza bruta, 
por eso encontró la muerte en la Pla-
za de Murcia. 
Pobre Pepete. 
A mí me asustaba siempre que le 
veía torear, hasta el extremo de que 
al haber sido potentado le hubiese 
hecho entrega de unos cuantos mi-
llones para que con ellos pudiera ha-
ber atendido á los suyos, porque era 
horrible verle luchar con un toro, 
esquivando las tarascadas de éste 
con movimientos bruscos, ó apelan-
do á vertiginoso m o v i m i e n t o de 
pies, el cual le colocase á salvo; era, 
en verdad, espantoso; así es que du-
rante los cinco años que fué mata-
dor de toros encontró poca victoriaj 
los que le elevaron fueron apartán-
dose de él en busca de otro torero 
nuevo á quien atontar. 
Pepete al morir dejó á su anciana 
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madre, hermanos y sobrinos, y un 
capital modesto de unas cien m i l y 
pico de pesetas. 
Conviene hacer constar para la 
historia taurina, que Josó Claro no 
se llamaba así; sus verdaderos nom-
bres y apellidos eran José Grallego 
Mateo; cuando comenzó á torear in-
currió en la rareza de creer que con 
el apellido Grallego no podría pro-
gresar, y le sust i tuyó. 
E l cadáver de Pepete fué amorta-
jado de paisano y conducido á Sevi-
lla, donde en un nicho provisional 
de la calle de San Lorenzo del ce-
menterio de San Fernando, reposará 
el cuerpo del torero, hasta que se 
construya el mausoleo. 
Las campanas de la iglesia de San-
ta María estuvieron un día entero 
doblando á muerto y se celebraron 
solemnes funerales; al entierro acu-
dió Sevilla entera. 
Durante el trayecto se admiraron 
hermosas coronas, de los que fueron 
amigos y admiradores del torero., 
Descanse en paz, el que tan po-
co descanso tuvo durante toda su 
vida. 
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Dios, juez benigno, habrá concedi-
do á Pepete el premio justo y eterno 
á que le hicieron acreedor el cons-
tante amor y sacrificio por los su-
yos. 
Josó G-allego Mateo había nacido 
en Sevilla él día 19 de Marzo de 1883. 
Las Empresas 
Madrid ha sido, como siempre, la 
Plaza de más importancia; por lo tan-
to, fué la que mayor número de es-
pectáculos celebró durante la tem-
porada. 
D . Indalecio Mosquera, usufruc-
tuario en la actualidad del circo tau-
rino de la carretera de Aragón, or-
ganizó corridas variadas, y justo es 
decir que, por lo general, el cartel 
fué bastante bueno; el G-allo fué 
quien más figuró en las combinacio-
nes y el que más fracasos obtuvo. 
Bombita no figuró tampoco en el 
cartel de la Plaza madrileña; en cam-
bio, Machaquito llegó á un arreglo 
con la Empresa, y toreó con éxito en 
el abono. 
Durante la temporada predominó 
el ganado manso, de lo cual no le 
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culpo á la Empresa, por la sencilla 
razón de que generalmente es impo-
sible poder asegurar los toros que 
han de resultar en la lidia más ó me-
nos bravos. 
En la temporada de Madrid subió 
mucbos codos el papel Bienvenida, 
merced á la excelente labor que éste 
realizó; de los novilleros antiguos, 
ninguno hizo cosas extraordinarias, 
y si algunos de ellos decidieron to-
mar el doctorado, fué un capricho 
muy digno de estima, como los de 
cada quisquí, pero exento de lógica 
y de buen sentido. 
De los novilleros que debutaron, 
lograron sobresalir Zapaíeri to y En-
sebio Fuentes; los demás, buenos 
gracias. 
En Barcelona también se dieron 
buenas corridas; al efecto, torearon 
los diestros mejores y se lidiaron ro-
ses de las más acreditadas marcas. 
E l diestro Ricardo Torres sufrió 
una cogida en esta Plaza, la cual le 
costó la amputación del dedo meñi-
que de la mano izquierda. 
Los aficionados barceloneses tu-
vieron, pues, ocasiones bastantes de 
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presenciar igual que los madrileños 
las faenas desdichadas qne en el coso 
taurino de Barcelona ejecutaron con 
frecuencia casi todos los toreros que 
por allí desfilaron. 
En Sevilla y en Valencia hubo 
también abundancia de corridas, y 
en ellas actuaron lo mejor de lo me-
jor, si bien es menester hacer cons-
tar que en la ciudad de las flores se 
dió mayor gusto á los aficionados, 
contratando á los espadas Bomba, 
Machaco y G-allo, toreros que para 
nada figuraron en las combinaciones 
de la Empresa sevillana. 
Las ferias que se celebraron en 
ambas importantes capitales fueron, 
como de costumbre, acontecimien-
tos entre los aficionados, constitu-
yéndolo en mayor grado la feria de 
Valencia. 
En Sevilla presenciaron los prime-
ros pasos que en el arte taurino dió 
el acaudalado aficionado Rafael G-Ó-
mez, señorito malagueño, con deci-
sión y entusiasmo para ser toreró. 
Los que le han visto dicen que tiene 
condiciones. 
En Bilbao y en San Sebastián se 
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dieron bnenas funciones; á ellas con-
currieron lo mejorcito de la afición, 
y claro es que se contrataron á los 
mejores toreros, si bien para las co-
rridas de feria se prescindió en abso-
luto del concurso del matador de to-
ros Vicente Pa&tor, lo cual chocó 
bastante, dado el gran cartel que en 
ambos sitios disfruta. 
Tanto Bilbao como San Sebastián 
trabajaron bastante en pro del es-
pectáculo taurino, ejerciendo una cor 
laboración constante al organizar las 
buenas corridas de toros que organi-
zaron en 1910. 
En Zaragoza hubo algo bueno, no 
mucho, pero algo fué; se procuró 
más en la celebración de corridas 
económicas y eso disgustó muy mu-
cho al buen núcleo de inteligentes 
aficionados que allí residen. 
Vicente Pastor figuró en las corri-
das del Pilar, lo cual fué un buen 
paso dado por la Empresa al llevar á 
Zaragoza á tan bravo torero. 
Pamplona y Santander celebraron 
sus ferias y sus corridas; G-uerrerito 
sufrió una grave cogida en la corrida 
de prueba celebrada en la feria de 
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San Fermín, y Machaqnito obtuvo 
un verdadero triunfo; en las corri-
das santanderinas no actuaron n i 
Bomba ni Machaco; sí actuó Vicente 
Pastor, consiguiendo buen éxito. 
Albacete celebró sus corridas de 
feria, en las que Machaquito y Re-
gaterín actuaron con éxito, sobre 
todo el madrileño. 
En Alava, Alicante, Almería, A v i -
la y Badajoz, también se dieron sus 
corridas durante la época de sus fe-
rias, siendo aplaudido en su tierra, 
Relámpago, por aquello de que cada 
cual en sn tierra..., etc., y obteniendo 
en Badajoz un éxito franco el espada 
Agustín G-arcía Malla. 
En Baleares, Oáceres, Burgos, Ca-
narias, Castellón y Cádiz, no tuvie-
ron ocasión de presenciar faenas ex-
traordinarias, no tuvieron la suerte 
de aplaudir á los toreros que actua-
ron en las corridas celebradas, ex-
cepción hecha de Cocherito, el cual 
supo en Burgos entusiasmar con su 
toreo fino y clásico. 
En Ciudad Real hubo las corridas 
de siempre, más bien malas que bue-
nas. Regatería y Grordito, que allí 
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actuaron, fueron los que en distintas 
ocasiones escucharon aplausos; los 
toros que se lidiaron resultaron man-
sos, ísobre ^todo los de Veragua; en 
Oórdoba se dieron las clásicas corri-
das de feria, en las que actuó el es-
pada millonario Vicente Segura. Los 
que presenciaron su trabajo, dicen 
que fué del agrado de la mayoría de 
los espectadores. En Ooruña hubo 
también fiestas taurinas, consiguien-
do sacar de sus «casillas> á los aficio-
nados el novillero Celita, paisano de 
los hijos de la simpática tierra. Oe-
lita, por la misma razón que Relám-
pago en Almería, fué ovacionado en 
Coruña. En G-ranada se dieron bue-
nas corridas, logrando buen éxito 
Lagartiji l lo y Pazos. En G-uadalaja-
ra y en Huelva hubo también toros, 
en la primera fué la corrida de gran 
importancia, y en la segunda actuó 
el veterano L i t r i , | y por cierto que lo 
hizo con éxito. En Huesca, en Logro-
ño y en Málaga hubo sus toros; en la 
primera el día de San Lorenzo, y en 
la segunda por la época de sus ferias 
de Septiembre, no pudiendo actuar 
Bombita por estar en la convalecen-
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cia de la cogida que sufrió en Mála-
ga, donde también hubo buenas co-
rridas, y donde el torero de Tomares 
y Cocherito lograron éxito grande. 
En Murcia se registraron dos acon-
tecimientos, y fueron en el mes de 
Septiembre; el día 4 actuó Antonio 
Fuentes, después de estar algo ale-
jado de la profesión, lo cual causó 
gran entusiasmo, y el día 7 de dicho 
mes, el toro «Estudiante» de la gana-
dería de Parladé, lidiado en primer 
lugar, mató al final del primer tercio 
al espada José Grallego Mateo (Pepe-
te); fueron, pues, las corridas de 
Murcia las que resultaron más me-
morables. 
En Orense, en Oviedo, en Falencia 
y en Pontevedra hubo poco digno de 
anotarse, salvo la buena labor que 
en la tercera de las provincias men-
cionadas ejecutaron Machaco y Chi-
co de Begoña, éste y Guerrero t r iun-
faron. 
En Salamanca, en Soria, Coche-
rito y Regatero, en Yalladolid, Ma-
nolete y en Av i l a Mazzantinito. En 
otras plazas se celebraron corridas 
de mayor ó menor importancia, so-
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bresaliendo las de Nimes, Burdeos, 
Vicliy, Marsella, Beziers, Orán, Dax, 
Bayona, etc., en las que se sirvió bien 
á la afición y se enalteció el espec-
táculo. 
Esto ocurrió en 1910. 
Ganaderos de feses bíavas 
Los Hermanos Arribas lograron, 
en la temporada de 1910, mantener 
la fama que en buena l i d llegaron á 
conquistar. 
En cuantas plazas se lidiaron res es 
de estos concienzudos ganaderos, en 
todas ellas obtuvieron éxito franco, 
demostrando ser dignos descendien-
tes de aquel toro llamado «Abutar-
do»,que se lidió en Barcelona el día 2 
de Febrero de 1876, y el cual tomó 26 
varas; del novel toro «Bonito», que 
fué á México, donde demostró gran 
bravura, siéndole perdonada la vida 
después que le colocaron un par de 
banderillas, y al reconocer al mayo-
ral que saltó al ruedo; de «Botica-
rio», lidiado en Cádiz el 15 de Agos-
to de 1884, y de «Estornino», etc., 
etcétera. 
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La fama se matuvo incólume; la 
temporada fué buena. 
La antigua ganadería de Otaolau-
rruchi, propiedad hoy de D. Adolfo 
G-utiórrez Agüera, alcanzó en la tem-
porada de 1910 cartel sólido. 
Estos toros, que pastan en los cam-
pos de Sanlúcar de Barrameda (Cá-
diz), fueron de los que mantuvieron 
el buen nombre conquistado; verdad 
es que para ello el gran aficionado, 
su actual propietario, deseoso de 
conseguir que el buen cartel que sus 
reses adquirieron se acreciente más 
y más, puso en práctica su desmedi-
do celo é inteligencia. 
Que D. Manuel Albarrán es uno 
de los ganaderos de fama y reputa-
ción sólidas, no hay para qué decir-
lo; es de los que sienten verdadero 
entusiasmo por la cría de reses bra-
vas, de aquellos que dedican bastan-
te tiempo para estar al cuidado de 
ellas, de los que tienen verdadera 
selección, de los que se propusieron 
conseguir que sus bichos logren el 
mayor cartel. Por eso, los toros de 
Albarrán son de los que cuando se 
lidian hacen, por lo general, buena 
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pelea, de los que consiguen elevar 
el buen nombre de la divisa. 
En esta temporada se lidiaron 
poco los toros de tan pundonoroso 
ganadero; pero fué lo suficiente para: 
conseguir éxito. 
Puede, pues, estar satisfecho don 
Manuel Albarrán el cual ya cuenta 
en los anales de su historia, entre 
otros, con los cornúpetos «Dinami-
to», lidiados ambos en Jerez de los 
Caballeros el 6 de Mayo de 1907, el 
cual tomó 10 varas, y el otro corrido 
el 15 de Agosto del mismo año en 
Badajoz, llegando t a m b i é n á to -
mar 10 varas como el anterior. 
¡Bravo por Albarrán! 
D. Juan Agudo, vecino de Vi l la -
gordo (Jaén), no logró éxitos; lejos 
de ello consiguió lo contrario. 
Benjumea fué el ganadero de peor 
sombra: esto de la sombra, claro está 
que es por lo que atañe al público 
que es quien tuvo necesidad de so-
portar la poca bravura de los toros, 
pues por lo que atañe á D . Pablo el 
hombre sigue estando de enhorabue-
na. Mal que bien él vende sus toros, 
vive del nombre que en cierta oca-
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sion adquirió y para nada se preocu-
pa de que los toros resulten bravos i 
n i mucho menos; su entusiasmo es 
limitado, su prurito vender como 
toro todo lo que pare vaca. 
Así, cada vez van popularizando 
más y más aquella célebre frase de 
Los toros de Benjumea, 
el demonio que los vea. 
La ganadería de D . Luis Baeza tie-
ne su antigüedad desde el 7 de Mayo 
de 1860; su fundador fué el Marqués 
de la Conquista. Los toros de esta 
vacada, si bien es verdad que tuvie-
ron distintas alteraciones, según el 
entusiasmo que demostró el propie-
tario, hay que reconocer que la épo-
ca peor para ellos fué después de 
muerto el Sr. López Navarro, cuan-
do la viuda de éste se quedó al fren-
te de la vacada, decaimiento que lle-
gó á verse aumentado cuando la re-
ferida vacada la adquirieron los se-
ñores Herrero-Olea; de manos de és-
tos pasó á poder del Sr. Baeza, el 
cual logró refinarla mucho, consi-
guiendo que en 1910 tmviesen los to-
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ros presentación aceptable y fuesen 
de bravura. 
E l Sr. Baeza es competentísimo 
en la materia, por cuyo motivo no es 
aventurado asegurar que sus toros 
pueden llegar á obtener mayor fama 
de la que disfrutaron siendo propie-
dad del señor Marqués de la Con-
quista y después de D. Carlos López 
Navarro. 
D . Bernabé Cobaleda, propieta-
rio en la actualidad de toros que 
fueron de Oarriquiri, es uno de los 
ganaderos que en 1910 consiguió los 
plácemes de la afición. 
La pelea que hicieron estas reses 
fué, por lo general, buena. 
La ganadería tuvo varios toros 
célebres, de los que recuerdo los si-
guientes: 
«Sereno», lidiado en Barcelona el 
19 de Agosto de 1860, tomó veinti-
cinco varas; «Sargento», c o r r i d o 
también en Barcelona el 16 de Junio 
de 1867, tomó veinticuatro varas; 
«Señorito», también se lidió en Bar-
celona el 9 de Junio de 1867; «Cuar-
telero», lidiado en Vitoria el 4 de 
Agosto de 1867, toro que mató al 
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banderillero Mateo López; «Elefan-
te», lidiado en Tudela el 8 de Sep-
tiembre de 1883, tomó treinta y una 
varas; «Espantavivos», lidiado en 
Arnedo (Logroño) el 26 de Septiem-
bre de 1900, cogió al espada Oaleri-
to; «Estudiante», lidiado en Pamplo-
na el 11 de Julio de 1883; «Famoso», 
corrido en Barcelona el 30 de Mayo 
de 1878, tomó treinta y una varas, 
matando diez caballos; «Provincia-
no», lidiado en Barcelona el 24 de 
Junio de 1880, tomó veinte varas, 
matando nueve caballos. 
Los toros de Oonradi que lucen di-
visa encarnada y amarilla, se lidia-
ron durante la temporada en distin-
tas ocasiones. 
La lidia que hicieron estas reses 
fué bastante boyante, los encargados 
de lidiarlas encontraron motivos, 
ocasión de lucimiento. 
E l aficionado supo apreciar en los 
toros de D. Carlos Oonradi aptitu-
des dignas de estima, adelantos visi-
bles, por lo que vió con agrado su 
nombre cuando fué incluido en al-
gún cartel. 
La antigua vacada de Barrionue-
— 57 — 
vo, hoy de D. Antonio Campo Ló-
pez, es también de las que merecie-
ron buena calificación durante la 
temporada. 
Los toros' de Campo fueron de 
aquellos que, por lo boyantes, agra-
daron á los diestros, y de los que 
el público ve lidiar con agrado; lo 
contrario sucedió con las reses de 
don Eloy L . Clairac, las que siguie-
ron durante 1910 la marcha del can-
grejo. 
Muchas temporadas así, y el aca-
bóse. 
Pero ahora nos encontramos fren-
te por frente con el aristócrata con-
cienzudo ó inteligentísimo ganadero 
señor Conde de Santa Coloma, y vá-
yase lo uno por lo otro. 
En la mente de todo buen aficio-
nado se halla, seguramente, el resul-
tado que dieron estas reses; creo ocio-
so transcribir los éxitos, por la sen-
cillísima razón de que sería macha-
car sobre el mismo tema. 
Los toros de Santa Coloma fueron 
en 1910 lo mismo, exactamente lo 
mismo que vienen siendo desde que 
el ilustre prócer se hizo cargo de los 
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toros que fueron de Ibarra. Si bra-
vos resultaron en 1909, bravos lo fue-
ron también en 1910, y lo mismo en 
las corridas de toros que en las de 
novillos cumplieron bien, enalte-
ciendo la divisa. 
No fueron muchos toros los que 
de esta ganadería se lidiaron duran-
te la temporada, y ivive Dios! que no 
fué ciertamente por falta de pedidos. 
Acháquese al desmedido amor pro-
pio del señor Conde, que prefirió 
vender poco, pero que fuese bueno, 
es decir, hizo lo contrario de lo que 
hicieron otros. 
¡Vaya un aplauso para Santa Co-
loma! 
Eso se llama entrar á volapié. 
D. José de Carvajal, vecino de Za-
lamea la Real (Huelva), vendió buen 
número de toros; se lidiaron y los 
resultados fueron buenos. 
También D. Gregorio Campos, 
propietario de los toros que' fueron 
de Daniel Andrade, no se anduvo 
por las ramas en lo que se refiere á 
la venta de toretes; lo hizo con pron-
t i tud y logró que los pedidos fuesen 
en aumento, recompensa justa á las 
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buenas peleas que hacían en aquellas 
plazas donde los lidiaban. 
Los toros de Flores, vecino de Pe-
ñascosa unos, y de Yiancos otros, 
ambos de (Albacete), no consiguie-
ron ganar en fama nada, ni un paso; 
terminaron la temporada de 1910 
como terminaron la de 1909; esto es, 
en unas corridas fueron malos, en 
otras medianos y en alguna buenos; 
pero por lo general dieron poco 
juego. La verdad. 
Doña Celsa Montfrede, viuda de 
Concha y Sierra, tuvo tardes en las 
que logró que sus toros se hiciesen 
dignos de los aplausos sinceros. 
Vendió varias corridas, y no por 
cierto fueron de las que quitan la 
fama á la vacada de donde proceden, 
ni mucho menos; repito que en más 
de una ocasión recordaron su proce-
dencia realizando brava pelea. 
E l buen nombre de Concha y Sie-
rra, célebre en los Anales de la Tau-
romaquia, sigue, pues, siendo céle-
bre; y lo que hace falta es que esa 
celebridad aumente de día en día y 
no decaiga. 
Sería una lástima que después del 
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estancamiento en que dicha vacada 
se ha colocado, comenzase á retro-
ceder. 
Eso no; nunca debe consentirlo la 
señora Viuda. 
D. Romualdo Jiménez también es-
tuvo acertado en la presentación de: 
sus reses; lograron éxito, recordan-
do á varios de los cornúpetos de esta 
vacada, los quei por su bravura, me-
recieron figurar entre los toros cóle* 
bres; estos son: «Renegao», que se 
lidió en Valdepeñas el año 1890, to-
mando 16 varas; otro de ellos fué 
«Morago», y otro «Chaparro». 
D. Jenaro López, vecino de Siles 
(Jaén), consiguió después de verda-
dera constancia y de un desmedido 
celo, que sus toros llegasen á ser de 
bonito tipo y de sangre suficiente 
para realizar una buena lidia, méri-
tos que deben tener muy en cuenta 
para lo sucesivo todas las Empresas. 
Otra ganadería de la tierra que 
también consiguió en 1910 el éxito 
franco, el éxito verdad, por el que 
tanto luchan y sueñan la mayor par-
te de los criadores de reses bravas, 
me refiero á los toros propiedad de 
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los Herederos de D. Vicente Mar-
tínez. 
En aquellas fiestas en las qiie se 
lidiaron estas reses colmenareñas, 
obtuvieron el justo aplauso, por ha-
ber sido su presentación fina y «n 
bravura completa; que siga el éxito 
es lo que hace falta. 
Que D. Eduardo Miura tiene siem-
pre de su parte el éxito, no es menes-
ter asegurarlo; los toros bravos pas-
tan en su dehesa, y por eso los toros 
que vende tienen que resultar por 
la general del agrado; claro es que á 
veces las cosas varían y todo cambia» 
pero no es lo general. 
En 1910 también fué esta vacada 
quien vendió buenos ejemplares, los 
que durante la lidia recordaron, en 
parte, las hazañas de los toros «Agú-
jete», « S o l i t a r i o » , «Castañuelo»' 
«Barbero», «Borrego», «Violeto» y 
«Catalán», cornúpetos que fueron 
propiedad de este ganadero. 
Los Sres. Moreno Santa María 
también pudieron disfrutar de los 
placeres del éxito. En 1910, como en 
el año anterior, vendieron bastantes 
reses para la lidia, las que resultaran 
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del agrado de los públicos por su 
buen trapío. 
¿Hay alguien que ignore que los 
hermanos D. Manuel y D. José Gar-
cía, antes Aleas, son dos ganaderos 
entusiastas como el que más? 
Nadie, seguramente. 
Los criadores colmenareños mere-
cen el mayor número de considera-
ciones posibles, la mayor distinción, 
en la seguridad de que todo ello será 
justa recompensa á los sacrificios 
que á diario hacen por lograr que los 
toros lleguen á disfrutar del presti-
gio que disfrutan aquellos que están 
en primera línea. 
Por suerte ó por desgracia, sé lo 
que da de si cada ganadero, como tal 
ganadero; por eso aseguro tan cate-
górica como rotundamente, que nin-
guno puede tener mayor entusias-
mo que el que disfrutan los herma-
nos G-arcía. 
Esmero en la cría, selección en las 
operaciones de tienta, y así un día y 
otro, sin decaer un momento, siem-
pre embargados por un entusiasmo 
sin l í m i t e s , siempre dispuestos á 
todo, con tal de que sus méritos lie-
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gnen á ser tan bravos como los toros 
de bandera. 
Por eso, cuando se lidian reses de 
los hermanos G-arcía, deseo vivamen-
te que resulten bravísimas, porque 
sé el sinnúmero de sacrificios que 
suponen aquellos seis bichos, que, 
durante dos horas, han de tirar por 
tierra un arsenal considerable de i lu -
siones y de sacrificios, ó de propor-
cionar á sus dueños la más honda 
satisfacción, seguida de la fama que 
sin cesar persiguen. 
¡Vaya un aplauso para los herma-
nos G-arcía! Adelante, venga lucha 
arma al brazo, no decaiga el entu-
siasmo, porque la fama se retrase. 
Los toros de D. Fél ix Gómez son 
propiedad de doña Aurea Grómez; re-
sultan poco boyantes, y por esa ra-
zón, los resultados son más bien ma-
los que buenos. 
La antigua ganadería de G-amero 
Cívico, que data su antigüedad de 1.° 
de Octubre de 1882, por ser la fecha 
en la que por primera vez se lidiaron 
reses de ella en la Plaza de Madrid, 
llegó también en 1910 á conseguir 
laureles de lucimiento. 
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D. Luis hizo lo posible por lograr 
que el cartel prestigioso se sostuvie-
se» y justo es decir que lo consiguió. 
En varias corridas se lidiaron ro-
ses de este ganadero, y en varias de 
ellas pudo tener la satisfacción que 
se experimenta siempre que se tiene 
conocimiento de algo halagüeño. 
D . Juan Gronzález Nandín, D. Ma-
nuel Valladares, el señor Marqués de 
Yillagodio, D. Juan Quesada y don 
Antonio Halcón, dueños de vacadas, 
que ostentan las divisas, verde y 
blanca; celeste, blanca y grana; ama-
r i l la y blanca; verde; blanca y negra, 
y encarnada, respectivamente, logra-
ron en algunas corridas que sus ro-
ses resultaran boyantes. 
D. Esteban Hernández consiguió 
gran triunfo, sus reses fueron de pre-
sentación hermosa, y la bravura que 
durante la lidia demostraron entu-
siasmó á los públicos. 
Las reses de Hernández obtuvie-
ron en la temporada de 1910 los be-
neplácitos sinceros, el popular y sim-
pático D . Esteban fué ovacionado en 
todas aquellas corridas en las que se 
lidiaron toros de su propiedad. 
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Hablar de este modo de las reses 
de la tierra produce satisfacción; 
pues parece ser que los criadores de 
reses bravas tratan de reconquistar 
terreno y lograr que los toros de la 
tierra sean famosos en hogaño como 
lo fueron en antaño. 
Cuenta esta ganadería con toros 
verdaderamente célebres; q u e re-
cuerde, uno de ellos es el toro «Car-
tulino», lidiado el día 22 de A b r i l 
de 1900, en Valencia, el cual fué bra-
vísimo; otro t o r o bravísimo fué 
«Mayorcano», lidiado en Valladolid 
el 23 de Septiembre de 1894; otro de 
ello§ fué el toro «Enamorado», l i -
diado en Alicante el 11 de Agosto 
de 1896, el cual también mereció ala-
banzas por su bravura; otro de ellos 
fué «Cigarrito», lidiado en Madrid 
el 4 de Junio de 1905. 
Los Sres. D. Luis Grondona y don 
Angel Sánchez Cabezudo son dos 
excelentes aficionados y dos cumpli-
dísimos caballeros, que adquirieron 
varias reses de D. Esteban Hernán-
dez; con celo grandísimo han logra-
do varios ejemplares que tienen tipo 
excelente, y que, á juzgar por lo que 
5 
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hacen en los campos donde pastan, 
su bravura será completa. E l pelo 
que más abunda en las reses de esta 
ganadería es el castaño y salinero; 
ge tiene buena noticia de los ejem-
plares que preparan para la lidia, y 
celebraré que las esperanzas se con-
viertan en realidad dentro de breve 
plazo, ó sea en la temporada veni-
dera. 
La Sra. Viuda de Muruve también 
vendió buen número de reses, ha-
biéndose podido apreciar, que la bra-
vura de las mismas disminuyó bas-
tante de la que disfrutaron en épocas 
pasadas. 
En cambio D. Eduardo Olea tuvo 
una temporada felicísima; se l id ia-
ron bastantes de su propiedad, y 
siempre, por regla general, resulta-
ron bravas. 
E l pundonoroso ganadero obtuvo 
en 1910 éxitos frecuentes, recompen-
sa justa al entusiasmo que en fel fo-
mento de su vacada puso, logrando 
el triunfo que soñó, y pudiendo con-
seguir que sus toros fuesen garantía 
de éxito, para'el torero que los l idia 
y para el aficionado que los ve lidiar. 
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Pocas temporadas son tan comple-
tas como lo fué esta de 1910 para don 
Eduardo Olea; en ella vendió buen 
número de reses, y obtuvo buen nú-
mero de éxitos. Que sigan los mis-
mos en 1911 es lo que hace falta. 
En Salamanca reside el Marqués 
de Lien, ganadero entusiasta, lucha-
dor infatigable porque sus toros lle-
guen á obtener la fama necesaria ó 
sea la misma que disfrutan las reses 
de primera fila. r 
En varias plazas se han lidiado ya 
reses de este ganadero, las que die-
ron juego, demostrando adelanto y 
hallándose en buen camino para po-
der llegar á ser reses de verdadero 
méri to . 
Esta ganadería usa la divisa verde. 
En Priego (Córdoba), hay una va-
cada conocidísima, pero la cual, de 
algún tiempo á esta parte, han dado 
al olvido las Empresas, sin que para 
ello tuviesen razón, porque las reses. 
propiedad del ganadero D. Jo^é Lo-
zano, son por lo general de las que 
siempre cumplieron, de las que du-
rante su lidia proporcionaron por sn 
bravura ocasiones de lucimiento á 
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ios toreros encargados de torear-
las. 
Hora es do que las Empresas re-
cuerden el cartel que tienen las ro-
ses de Lozano y hora también de que 
los toros que conserva dicho señor 
se lidien en corridas serias. 
P La divisa de esta vacada es encar-
nada, blanca y negra. 
Hay otra ganadería también olvi-
dada por las Empresas, y es la anti-
gua (ie Adalid, propiedad hoy de 
D. Fernando Yillalón. 
La verdad que es inexplicable la 
actitud que determinados empresa-
rios adoptan con determinadas ga-
naderías hacen caso omiso de ellas y 
Tínicamente dedican su favor á las 
de primera fila ó adquiriendo mora-
chos indecentes capaces de quitar el 
tipo á cualquiera. 
Así tiene fácil explicación lo que 
ocurre: los mansos abundan y es de-
bido á los saldos que las Empresas 
adquieren; cuiden más de ejercer fa-
voritismo con aquellas ganaderías 
olvidadas; traten de adquirir reses, 
de dar alientos á sus poseedores y el 
elemento toro llegará á tener más 
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lucimiento del que en la actualidad 
posee, sobre todo para los ganaderos 
Marqués del Lien, Lozano y Vi l la-
lón, dignos por todos conceptos de 
mayor protección, de menos aban-
dono. 
Las cintas de las reses de D . Fer-
nando Villalón son verde y blanca. 
Los ganaderos Sres. Neches y Or-
dóñez no consiguieron grandes éxi-
tos; verdad es que el cuidado que 
ponen en la cría de sus reses tampo 
co resulta muy escogido. 
Los Sres. Pérez de la Concha con-
tinuaron disfrutando de la fama que 
adquirieron, sin hacer nada porque 
la misma dejase de disminuir; v iv i r 
del buen cartel y al amparo de la 
aureola excelente que durante su 
lidia dejaron los toros «Agachaito», 
«Tumbaguito»^ «Alculillo», «Vina-
tero», «Bandolero», « V a l i e n t e » , 
«Amapolo>, «Carasucia», «Cardeni-
llo», etc., etc., que pertenecieron á 
esta célebre vacada. 
Par ladé también quiso v iv i r del 
buen nombre que adquirió en lucha 
franca, y lo consiguió en parte, como 
en parte lo consiguió también don 
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Fernando Pérez Tabernero, el cual 
trabajó por dar fomento á sus cor-
núpetos. 
Los antiguos toros de Valle en-
contraron en su actual dueño y se-
ñor, D. Dionisio Peláez, un verdade-
ro y decidido entusiasta por conse-
guir acaparar la mayor fama para 
los mismos; los dos sementales que 
adquirió al Conde de Santa Coloma, 
procedentes uno de la casa Saltillo, 
y otro de la de Ibarra, han de dar 
resultados excelentes. 
E l ganadero en cuestión es de los 
que se sacrifican porque en su vaca-
da predomine el mayor esmero y se-
lección; por eso cuando se lidian sus 
reses consiguen ganar cartel. 
D. Felipe de Pablo Romero fué el 
excelente ganadero de siempre; sus 
reses tuvieron buen tipo y tuvieron 
también bravura; allí donde se l i -
diaron la divisa quedó ostentando la 
fama que desde hace tanto tiempo 
adquirió, ganándola en buena l id . 
Esta vacada, que cuenta en su his-
toria con toros tan célebres como 
«Tejón», lidiado en Madrid el 17 de 
Junio de 1900; como «Primero >, co-
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rrido en Barcelona el 31 de Mayo 
de 1868, el cual tomó 17 varas; como 
«Cncliillero», lidiado en la Plaza de 
la corte el 9 de A b r i l de 1888, el cual 
admitió 18 varas, siendo el primero 
que se lidió en dicha plaza de tan 
famosa ganadería; y, por último, que 
recuerde, el toro «Dominico», que 
se lidió el 27 de Julio en Valencia, 
tiene forzosamente que ser siempre 
la que se mantenga en primera fila; 
verdad es que D. Felipe de Pablo no 
ceja ni un momento en su empresa, 
procurando, por cuantos medios halla 
á su alcance, que sus toros manten-
gan el excelente cartel q u e dis-
frutan. 
Los de Saltillo fueron, como en 
temporadas anteriores, fáciles para 
los lidiadores y regulares de bravu-
ra, sin que ninguno nos hiciese re-
cordar las buenas peleas que en los 
cosos hicieron sus hermanos «Bole-
ro», «Algarrobi to», «Baratero» y 
«Barrengoso». 
Don Rafael Surga consiguió, en 
cambio, que sus bichos ganasen car-
tel, y que de nuevo comenzase para 
la vacada á renacer aquella fama que 
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le dieron los toros de su propiedad. 
«Callejero», lidiado el 5 de Junio 
de 1894 en Cádiz, el cual tomó 20 
varas; «Espejito», lidiado en Málaga 
el 26 de Mayo de 1895, el cual tomó 
17 varas; «Peluquero>, que t omó 15 
varas cuando se lidió en ü b e d a el 1 
de Octubre de 1894; y otros más que 
dieron á esta vacada un cartel exce-
lente, y el cual va aumentando en la 
actualidad. 
Los toros célebres de Carreros se 
lidiaron con bastante frecuencia, y 
c o n frecuencia también hicieron 
buena lidia; su propietario, el sim-
pático Juan Manuel Sánchez, traba-
ja sin sosiego porque sus toros vayan 
camino adelante en busca de mayor 
fama, y justo es confesar han de lo-
grarlo. 
Esta vacada cuenta, entre otros, 
con un toro tan célebre como lo fué 
el toro «Rumboso», que se lidió en 
Santander el 22 de Julio de 1883, y 
el cual admitió 20 varas. 
No es, pues de extrañar, que consi-
ga aumentar el buen nombre que ya 
en la actualidad disfruta en el mun-
do taurino la ganadería de Carreros. 
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E l Conde de Trespalacíos también 
fué de los ganaderos que ©n 1910 se 
vieron agasajados por los aplausos 
de los públicos, sus reses resultaron 
bravas y por eso siempre se las vió 
lidiar con agrado; en cambio, los to-
ros propiedad de D. Félix Urcola, 
íueron de lo peorcito que se conoce; 
es decir, solamente tuvieron una 
cosa buena; la presentación; la bra-
vura cero; por eso la vacada cada 
día está más de capa caída, hasta 
que los tenga que apuntillar D . Fé -
l ix , y es una lástima que le suceda 
tal desgracia; pues el hombre hace 
lo que puede porque sus toros sean 
bravos, pero ellos dicen que nones. 
D. Luis da Grama, el pundonoroso 
ganadero portugués, trabaja lo i n -
decible en pro de su vacada, y el 
destino hace que su faena se vaya 
viendo coronada por los éxitos; des-
pués de haber tenido la suerte de 
que el toro «Q-aditano», de su propie-
dad, resultase tan excelente como 
resultó cuando se lidió en Madrid el 
día 7 de Julio de 1907, hubo también 
de experimentar gran satisfacción al 
presenciar el buen resultado que dió 
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la corrida que en la Plaza de Madrid 
se lidió el día 2 de Mayo de 1908; así 
es que la fama sigue estacionada en 
su vacada, y aun cuando ésta tuvo 
algún toro poco bravo, cosa nada 
extraña, el cartel adquirido ganado 
está, y la fama conseguida va en 
aumento, hasta el extremo de ser la 
ganadería de G-ama la mejor de to-
das las ganaderías portuguesas. 
Los toros de Veragua fueron per-
diendo el envidiable cartel que en 
cierta época disfrutaron. Unicamen-
te, á veces, tuvieron buena presen-
tación; y eso, hubo corridas en las 
que tampoco existió; de bravura 
poco, muy poco, camino de la des-
aparición. 
Otras reses se lidiaron en la tem-
porada de 1910; pero sus propieta-
rios hicieron poco porque aquéllas 
llegasen á resultar con bravura ex-
traordinaria; así es que hago omiso 
caso de ellas por la sencilla razón de 
que el silencio es la mayoría de las 
veces, elocuente, muy elocuente. 
IÍOS matadores de novillos 
JLa temporada de 1910 fué para 
Andrés de l Campo (Dominguín) 
nueva serie de éxitos; pues si bien 
es verdad que las ovaciones no se 
repitieron con tanta frecuencia como 
en temporadas anteriores, en cam-
bio la labor del espada resultó más 
reposada; estuvo exenta de aquel 
atolondramiento, tan p e c u l i a r en 
casi todos los matadores que em-
piezan. 
Un defecto capitalísimo tiene el 
torero madrileño, el cual le perju-
dica no poco, y es su apatía. Todo 
torero apático tiene siempre predis-
puesto al público en contra suya; 
por eso Quinito se estancó, pudien-
do haber llegado á la cúspide; por 
eso el malogrado hijo de Juan Mo-
lina (Lagartijo I I ) no logró lo que 
en otras condiciones hubiera logra-
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do; tenga presente todo esto Andrés 
del Campo; procure, en vez de apa-
tía, tener actividad, demostrarse vo-
luntarioso ante los ojos del público 
y puede estar seguro de alcanzar la 
victoria, porque méritos y arrestos 
suficientes le sobran para ello. 
E l defecto apuntado es el que más 
noté en Domingaín; por eso se le 
pongo de relieve, con el propósito 
de que procure desecharle para la 
temporada de 1911. 
Juan Cecilio (Punteret) hizo su 
úl t ima campaña de novillero torean-
do buen número de corridas; claro 
es que no voy á poner al descubier-
to lo que percibió por cada una de 
las fiestas en que tomó parte, pues 
al aficionado creo que no le interesa 
mucho; el petit torero solamente 
procuró sumar corridas, sin fijarse 
en que los honorarios fuesen ó no 
modestos; en fin, ello es que actuó 
bastante, y que, por lo general, su 
labor fué premiada con aplausos, sin 
que esto quiera decir que aquélla 
resultase buena, y que encajase den-
tro de lo que los cánones taurinos 
enseñan. 
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Todos sabemos lo que es Juan Ce-
cilio, cómo torea, y de su valer im-
puestos estamos, asi es que no tengo 
para qué gastar el tiempo, transcri-
biendo lo que el niño ejecutó; baste 
decir que puso al servicio del públi-
co su habilidad, sin la cual no po-
dría existir, dada su corta estatura 
(talla insigniíicant^para ser un buen 
matador); también hizo visible os-
tentación de sus nerviosidades, cosa 
que tanto agrada á la nueva con-
gregación de aficionados; así el jo-
ven llevó la temporada percibiendo 
aplausos, premio justo otorgado por 
los públicos al pequeño y habilido-
so diestro; pero nunca, jamás, san-
ción lógica para hacerle ingresar por 
la puerta grande, en el escalafón de 
los matadores de toros., 
Pacomio, el de Valladolid, el po-
pular y conocidísimo Peribáñez, fra-
casó por completo en 1910, lejos de 
caminar con pasos de gigante, lejos 
de aprovechar el sinnúmero de oca-
siones que Mosquera le dió para ser 
aplaudido al incluirle en una, otra y 
otra combinación; lejos de aprove-
char los fracasos de sus compañeros 
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para conseguir sobresalir y demos-
trar que los favores que le dispensa-
ban la Empresa eran más que mere-
cidos, fué, como digo anteriormente, 
todo lo contrario. 
Desde la temporada de 1909, en la 
que Peribáñez consiguió demostrar 
cierto valimiento, á fines de la tem-
porada de 1910 perdió todo lo gana-
do, se amaneró sobremanera; fra-
casó. 
No es el modo que tiene de torear 
Pacomio el que más encaja dentro 
de les reglas del arte, no; se mueve 
demasiado, abre el compás exagera-
damente y torea doblado, muy do-
blado; por eso su modo de torear no 
llena, no encaja; procure el volunta-
rioso Pacomio enmendarse, porque 
es joven, tiene afición y tipo, procu-
re juntar más los pies cuando toree, 
colocar el cuerpo más derecho y ob-
tendrá en 1911 los éxitos que no ob-
tuvo en 1910. 
jAh, finalmente, procure también 
que no le ocurra más el fracaso que 
le ocurrió en la Plaza de Madrid el 
día 31 de Julio de 1910! 
Corcito fué uno de los novilleros 
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que debutaron en el circo que usu-
fructúa D . Indalecio. Oorcito fué 
uno de los toreros que en una corri-
da más voluntad demostraron, y de 
los que en una sola tarde más aplau-
sos escucharon; así y todo la Empre-
sa no le repitió. 
Toreando agradó José Corzo, mue-
ve bien el percal, acude á los quites 
en forma, y parea muy aceptable-
mente; en el úl t imo tercio está cerca 
y únicamente flojea algo con el pin-
cho, pero el chico es valiente y si le 
dan mimbres y tiempo es de los que 
pueden llegar. 
Reverte I I , Celita Mojino Chico 
y Machaquito de Sevilla, lograron 
en 1910 lo mismo que en 1909, per-
diendo cartel Reverte I I y Alfonso 
Cela. 
Cocherito de Madrid nada, mucho 
malo; Rondeño hizo muy poco; ver-
dad es que la cogida que sufrió en 
Carabanchel le amortiguó bastantes 
arrestos. 
León Bosqued luchó bastante por 
abrirse paso, y el buen muchacho lo 
va consiguiendo á duras penas. 
En las distintas plazas donde ac-
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tuó logró buen éxito, recompensa 
justa á sus arrestos y á su buena 
labor. 
¡Adelante, León, adelante! 
(Jopao fué en 1910 el buen bande-
rillero de siempre y el mediano ma-
tador de siempre también. 
Chispa toreó algunas corridas y en 
varias de ellas fué aplaudido. 
Zapaterito debutó en Madrid y lo-
gró un éxito, el público le dispensó 
franca acogida, agradando su valen-
tía y su modo de torear; procure co-
dillear menos al manejar capote y 
muleta, y el éxito coronará con ma-
yor frecuencia su labor. 
Ensebio Fuentes fué también uno 
de los novilleros que se presentaron 
en el circo de la Corte; si apellido 
obliga, Ensebio podrá ser un colo-
so,, si conserva la misma afición y 
arrestos. 
Cortijano debutó en M a d r i d y 
gustó; sobre todo á la hora de la 
verdad. 
Es un matador de toros. 
Almanseño toreó varias corridas, 
aunque no tantas como él mismo se 
merece, dado su perfecto conocí-
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miento de las diversas suertes del 
toreo. 
E l éxito le acompañó, repitiéndo-
se en España los aplausós que escu-
chó durante su estancia en México. 
La temporada de 1911 es de pre-
sumir será para Almanseño bastante 
mejor que lo ha sido la de 1910. 
Se lo merece. 
Algeteño, Guerrilla, Lecumberri, 
Alé, Oorcelito, José Montes y Ma-
nuel Navarro, torearon con éxito, 
viendo coronada su labor con el au-
mento de contratas. 
Mariano Merino (Montes I I ) fué 
otro de los que durante la canícula 
debutaron en el circo de la corte. 
¿Qué hizo Merino? 
Torear tan bien como muchos de 
los toreros que figuran en el abono; 
ganar palmas y demostrar con eí 
pincho que es de los diestros que 
cruzan y matan. 
Se aplaudió al paisano de Paco-
mio, porque demostró buenas apti-
tudes para el arte que cultiva; el 
hombre ciertamente que tiene sus 
defectos, ¿cómo no?; pero es de los 
que empiezan, y puede perfeccionar-
6 
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Be, pues tiene afición y buen de-
seo. 
Luis Mauro también debutó; figu-
ró en una corrida y en ella logró lo 
mismo que logró cuando actuó en 
otras plazns, ser aplaudido. 
Mauro es habilidoso, procura imi-
tar en su toreo á las primeras figuras 
de la tauromaquia, y por cierto que 
algunos lances le salen bastante vis-
tosos, así fácilmente se explica que 
obtenga palmas. 
En una sola corrida se le vió por 
Madrid, en ella generalmente quedó 
bien, pues tuvo que entendérselas 
con dos toros bastante difíciles y 
grandes, sobre todo el lidiado en sex-
to lugar, el cual tenía proporciones 
considerables de cornamenta. 
La temporada llevada á cabo por 
Mauro, fué aceptable. 
Llaverito también fué de los tore-
ros que en Madrid debutaron; el chi-
co tiene hechuras y parece ser que 
dándole toros podrá abrirse paso. 
Alhameño toreó muy poco, el hom-
bre está retraído y es lástima, pues 
otros peores que él torean y presu-
men. 
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E l Gordo toreó en algunas corri-
das, consiguiendo aplausos á la hora 
de matar, como siempre. 
Antonio Vi l la , Machaca, Algabe-
ño I I , Carbonero, Yeclano, Moni, 
Negrete, C a l d e r ó n , Esparterito y 
Angelillo, actuaron en plazas de po-
ca categoría, sin conseguir grandes 
éxitos en su trabajo, excepción he-
cha de V i l l a y Esparterito, que agra-
daron bastante. 
Sarmiento, Recajo y Matapozue-
los, en unión de Hipól i to Zumel (In-
fante), torearon buen número de co-
rridas y en buenas plazas, consi-
guiendo hacerse acreedores á la ova-
ción, y logrando que en muchas 
plazas les repitiesen. 
Antonio Lobo debutó en Madrid 
y toreó reses difíciles. Actuó en Se-
vi l la , en Valencia, y allí venció; en 
el novel espada hay hechuras y tipo. 
Esperemos. 
En Málaga debutó otro señorito 
torero, Rafael Grómez, el cual obtu-
vo un ruidoso éxito, pues cuentan 
tanto los que le vieron torear en Má-
laga, como después los que le vieron 
en Sevilla, que es un torero valien-
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te que no se arredra ante los mor-
lacos. 
Por Andalucía se le aclamó, se 
pregonó su fama; vivamente le deseo 
que siga ésta extendiéndose por to-
das partes donde actúe. 
E l Aragonés es un muchacho que 
promete, tanto con la flámula como 
con el estoque; y tantas veces como 
entra á matar lo hace con coraje y 
pinchando en su sitio. 
Su toreo es elegante, clásico. 
La temporada de 1910 ha sido para 
el Aragonés una verdadera senda de 
triunfos; toreó buen número de co-
rridas, y en todas ellas logró éxito 
ruidoso y unánime. 
Es apoderado del diestro el popu-
lar y honradísimo industrial de Sala-
manca, D. Pedro Sánchez, trabaja 
sin descanso por el Aragonés, al que 
quiere con el cariño de padre; por él 
lucha, deseando llegue cuanto antes 
al puesto que sus méritos le hacen 
acreedor. 
Francisco Pérez triunfará donde 
quiera que toree, siempre que su 
valor no se amengüe y el buen estilo 
que posee no sufra amaneramiento. 
— 85 — 
Manolete I I , Conejito I I I y Eu-
bio, quedaron mal en las fiestas que 
actuaron, y así sucesivamente. 
Varios matadores de novillos más 
han toreado por esas plazas, pero 
n i n g u n o de ellos merecen gastar 
tiempo dedicándoles n i una línea en 
las que sus nombres consten. 
E l trabajo fué malo, deficientí-
simo. 
Veremos si en 1911 se enmiendan, 
procuren que su trabajo resulte me-
jo r y entonces será momento opor-
tuno de dedicarles algunas líneas. 
Hoy no. 

Piquemos y íehiletepos 
¿Qué voy á decir de esta gente? 
Poco bueno y sí mucho malo, porque 
la mayoría de ellos son individuos 
que ignoran más que saben, y que 
cuando torean lo hacen de mala ma-
nera, limitándose á salir del paso. 
Los piqueros son gente que mu-
chos de ellos, n i son medianos caba-
llistas; salen á picar, recordándonos 
en su tipo la célebre é inmortal figu-
ra de Don Quijote, y actúan mal, 
picando en los bajos, entrando des-
estribados y cuarteando exagerada-
mente. De los banderilleros, más va-
liera no decir palabra: es gente, la 
mayoría de ella, muy ignorante, pero 
que se las da de sabionda; en fin, 
como en todas cosas hay sus excep-
ciones, reseñaré el trabajo de algu-
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nos, sacándolos asi del grupo inmen-
so, donde tantísima inutilidad existe. 
Agujetas, en primer lugar, es el 
piquero que nos recuerda la época de 
oro del toreo; á pesar de ser hombre 
viejo, pica bastante mejor que todos 
sus compañeros; sigue al abuelo el 
picador Zurito; después Chano, los 
hermanos Melones, Arriero, Ohani-
to, Fabián Bilbao, Broncista y Qui-
lín; después, en la gente joven, hay 
algunos que pueden llegar á ser mu-
cho, si tienen cuidado en el trabajo 
y conservan la misma afición que 
disfrutan en la actualidad; esos son: 
Agujetillas, Veneno, Cuatrodedos, 
Belmente, Monerri y algunos más, 
cuyos nombres no recuerdo. 
De la gente de á pie, ó sea de los 
banderilleros, en primer lugar Bar-
quero, Patatero, Blanquito, Morenito 
de Valencia, Blanquet, Pepín y Oa-
mará; después Cantimplas, Arangui-
to, Pinturas, Vi to , Gonzalito, Zur in i 
y como peón de brega Recalcao,y por 
últ imo, entre los jóvenes, hay algu-
nos que vienen pegando de verdad y 
que a] paso que van no tardarán en 
colocarse á la cabecera; esos son: Pa-
- 8Q -
bloBaos, Vilches, Armillita, Chiqui-
to de Madrid y quizás alguno ó algu-
nos más, á quienes habré aplaudido 
en distintas ocasiones, y que ahora 
precisamente me resulta difícil re-
cordar. 
Estos son los que hicieron cosas de 
mérito durante la temporada de 1910, 
y por lo tanto los que merecen que 
así se consigne. 
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